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Pasaron los primeros años del mi­
nisterio de Antonio Pcrez en la 
tranquilidad y aplicación de los ne­
gocios. Los asuntos mas secretos de 
la diplomacia iban á su despacho 
particular, donde nadie podia escu­
driñar sus misterios ; v la facilidad, 
la prontitud, la habilidad previsora 
con que resoivia los enredos y cota-

filicacioiies de la polilica cslranjera 
o alzaban mas y  mas en el ánimo 

del rey. Poco á poco fue estre­
chándose la iulimidud del monar­
ca y del vasallo: Antonio Perez 
pudo estudiar en el abandono de 
su vida privada aquel alma tan 
enérgica y vehemente, aquellas pa­
siones tan reprimidas y profundas, 
aquel entendimiento tan vasto y 
orgulloso que, uniendo con fuer­
tes lazos los deberes del mouar-
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ca con las inclinaciones del hombre, 
marcLuba á un gran objeto, arro­
llando los terribles obstáculos que 
a su paso se oponían. Identificán­
dose con los altos pensamientos de 
su rey , propúsose el jóven Secre­
tario ser instrumento de sus pla­
nes. Temiendo y amando al par 
á Felipe, sirvióle leal y fielmente 
recibiendo en pago mercedes, ho­
nores y distinciones que lo hicie­
ron pronto el personage mas im­
portante de la corle española. Los 
obsequios lisongeros, los magníficos 
convites, los regalos suntuosos 
empezaron á deslumbrar lentamen­
te su alma apasionada y liviana. La 
sed de lujo que había adquirido en 
las capitales de la Italia corrom­
pida se despertó en su corazón 
para abrasarlo con vanidosos deseos. 
Naturalmente espléndido y gene­
roso , necesitaba mas que otro al­
guno la riqueza para derramarla en 
dones y prodigarla en fe.slejos y  
festines: asi sus sueldos, si bien con­
siderables , no bastaban á cubrir la 
enorinld.id de sus gastos.

Aunque poco aficionado á los 
goces del lujo persoo.vl, ayudaba 
el monarca con donativos de valer 
á la insensata magnificencia de su 

Ábiil 25 de 1H4I.

JiU in  l í U U C l P U i
Ayuntamiento de Madrid



198 SEM AXARIO

caprichoso favorito. El pneblo sin 
embargo le acusaba de conclusiones 
y si bien algunas eran hijas de la 
envidia cortesana , desgráciadatnen- 
Ic quedaron bien probadas otras, 
por el dicho mismo de los intere­
sados y la confesión de los que 
intervinieron.— Sin contarlos altos 
derechos que señalaba la costumbre á 
los Secretarios que refrendaban los 
despachos de investidura , recibió 
Antonio Pérez magníficos regalos, 
conociendo que, á saberlo el rey, 
corna grave peligro su fortuna. 
Decia Felipe que los funcionarios 
públicos no debian aceptar á título 
alguno dones de eslrangcros que 
siempre demandaban en cambio sa­
crificios perjudiciales al estado.—  
Contábase en la corle que el mis­
mo D. Juan de Austria , por tener á 
su favor á Antonio Perez, le habia en­
viado. entre otras cosas, un bra­
sero de plata que se estimaba en 
doce mil ducados: asegurábase que 
los Médicis le mandaban sumas 
considerables para conservar el gran 
ducado de Florencia y la investi­
dura de Sena: decíase también que 
lodos los pretendientes á Embajadas 
y á Virreinatos dejaban, comoofren- 
da propiciatoria en sus altares, al­
hajas y donativos de considerable 
valor.— Hablábase mucho de las fa­
mosas pinturas que Andréa Doria 
le habia regalado de Italia para ador­
nar sus suntuosas habitaciones; de 
las lelas de oro y de damascos car­
mesíes. que valuadas en alia canti­
dad , le dió D. Pedro de Padilla,

maestre del tercio de Ñ ápeles; de 
los seis mil doblones que costó á 
Marco Antonio Coloiina su título 
de virrey de Sicilia, y de los seis 
mil escudos que por el gobierno 
de Milán abonó el Duque de Me­
dina Sidonia.

Estos rumores corrían cada vez 
mas acreditados, aunque se reve­
laban en secreto por ser dificiies 
las pruebas , delicado el asunlo, 
temible y poderoso el ministro. 
Fuerza es sin embargo confesar 
que tenían harto serios fundamen­
tos, dándoles cuerpo é importancia 
el frenético lujo del envidiado se­
cretario. Niügun personaje de la 
córte, incluso el rey mismo, os­
tentaba tanta magnificencia eslerior. 
Cubiertos de aceites y de esencias 
sus cabellos, con guantes y valo­
nas perfumadas, bordado de oro el 
tisú de sus vestidos, deslumbrando 
la pedrería en los puños de sus 
mangas y en el broche de su gor­
ra, se presentaba Antonio Perez en 
las funciones y en la cámara real, 
al lado de Felipe II vestido casi 
siempre de seda negra, al frente 

; de los cortesanos que prociirab.in 
' imitar, en palacio al menos, la se­
vera sencillez del rey.— Como los 
mas encumbrados personajes de la 
grandeza , tenia gentiles-hombres | 
y pajes á su servicio: sus lacayos, 
sus sirvientes se agolpaban en sus | 
salas para atenderle: y cuando  ̂ia- 
jaba al Escorial ó á Toledo, llevaba 
consigo coche, carroza y litera, con | 
muchos criados de á pié y á caba-1
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lio para guardar su persona y 
realzar su dignidad.

Vivía junio á San Justo , en las 
casas del Cordon, pcrlenecienlcs al 
Conde de l'uñonroslro; y á poca 
dislancia de la dudad Icnia su ca­
sa de campo construida y alhajada 
al gusto de las villas de Roma. An­
sioso de transplantar en la severa 
capital de la monarquía española! 
las costumbres afeminadas y la 
muelle cortesanía de los príncipes 
de la antigua iglesia, imitaba eti el 
adorno de sus babilacioncs la deli- 
cada suntuosidad do los Caraffas y 
Albaqos, de los Golonnas y O sinis. 
Los tapices flamencos alfombraban 
el pavimento de mármol, y las pin- ' 
turas de los mejores maestros de ' 
la escuela italiana , las vírjenes de ■ 
Rafael y las Veuus del Ticiano se ! 
juntaban en sus paredes. Trabaja­
dos muebles do maderas raras, si­
llones y reclinatorios cubiertos de 
paño de oro ocupaban sus cámaras, 
y  en sus gabinetes reservados veían­
se imájenes voluptuosas regaladas 
por Francisco de Médicis. Había 
mandado hacer su cama igual en 
iin lodo á la del soberano; y los 
ociosos que se reunían por las ma­
ñanas en las gradas de San Felipe 
decían que mas de tina dama de 
alta grandeza habia ido á olvidar 
en aquel lecho y en aquellos ga­
binetes el honor de su nombre y 
las tradiciones de suLidalguia.

Ni en los mejores tiempos del 
Emperádor babia gastado mas os­
tentación un Secretario. El día que

no comía en el Estado traíanle las 
viandas con la mas minuciosa eti­
queta , en vajillas de plata y oro, 
acompañadas de muchos crüaáos del 
servicio. En sus caballerizas tenia 
siempre treinta caballos de silla pa­
ra paséo, y su mesa estaba fran­
ca para sus numerosos amigos y  
los oslranjcros de distiiiciou que 
acudían á Madrid á activar el des­
pacho de sus pretensiones. Sus al­
hajas eran siempre las mas elegan­
tes de la córte, y adornadas con 
lazos y divisas misteriosas, sacadas 
unas veces de los poetas latinos 
y otras de las santas Escrituras; 
porque Antonio Pérez estudiaba in­
diferentemente la Biblia, Petrarca y 
Horacio.

Avaro de delicias, aficionado á 
los goces del amor, hal)ia .apura­
do en los brazos de muchas muge- 

I res los placeres que le brindaban 
su posición y su figura. Su razón 
serena despreciaba la vanidad fc- 
ineiiil y juzgaba frianicnle los 
móviles y resortes de sus pasiones, 
a! paso oue su alma ¡nconslanle 
V su arUieute temperamento le 
llevaban siempre á buscar esas 
empresas amorosas de que se bur­
laba luego con ásperos sarcasmos. 
Su conversación fina y delicada 
entre las damas conservaba siem­
pre una tinta do ironía al hablar 
de la dulzura de ciertos encantos 
y de la veracidad de ciertos sen- 
tmiientos. Mas accesible á la va­
nidad que alam or, rendíase á los 
pies de una ‘ encunibrada señora.
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ft se lanzaba en bacanales noctur­
nas y secretas entre prostituidas 
cortesanas, como para venfíarse do 
Ja delicada y amante pasión que 
sabia afectar con tan admirable hi­
pocresía.— En la corle de España 
mas que en otra alguna era ne­
cesario salvar las apariencias: el 
rey daba el ejemplo del decoro, y 
su severidad no consentía que el 
mas leve escándalo contra la mo­
ral pública quedase impune, si bien 
no escudriñaba la conducta parti­
cular de sus consejeros. Antonio 
Perez sin embargo, fiado en la 
alta confianza que le dispensaba, 
no guardaba con frecuencia la re­
serva debida, y alguna vez, después 
«leí despacho diario, le dieron los 
trenlilcs-bombrcs y los pages pla­
ticando por las ventanas de pala­
cio con las damas de la reina, y  
leiiiendo con la bella doña Ana 
Manrique diálogos amorosos de 
equívocos conceptos.

Estas franquicias en el severo 
ceremonial de la corle austríaca 
llamaban fuertemente la atención; 
pero nadie daba cuenta al monar­
ca de tan ligera conducta, porque 
todos sabían en cuánto estimaba 
la capacidad y servicios de An- 
lonio IVrez. Felipe notaba mu­
chas de estas fallas. aunque las 
disimulaba como defectos iuevi- 
(ables de un carácter ardiente y 
apasionado. Los enemigos v ri- 
' ales se multiplicaban en torno del ¡i 
Secretario imprudente al paso que ) 
tnasorgulloso cada vez, chocaba con I|

los personages mas altos y pode­
rosos de la monarquía.— Apenas 
se dignaba saludar á los señores 
y capitanes que poblaban los Con­
sejos.— Cuando comía eii el Esta­
do, se levantaba el primero se­
guido de sus amigos, sin dirigir 
siquiera la palabra al Duque do 
Alba, torcido y desdeñoso el ros­
tro , dejando solo en la mesa al 
venerable anciano, quitándose por 
acaso ligeramente la gorra antes 
de salir.— Coniradecia en su va­
nidad á las personas mas graves 
del reino, y de tal manera, que 
alguna vez hubieran pasado á lan­
ces mayores sin la intervención 
de los que presentes se hallaban. 
— En la administración de los ne­
gocios oia el rey con preferencia 
su dictamen y  le consultaba todos 
los de gran cuantía.— Frecuente- 
niente en las juntas y consejos 
abusaba de su talento para hacer 
pesar su superioridad sobre los 
dema.s ministros— A sí, espuesto 
siempre al odio de sus compañe­
ros. aborrecido por la nobleza, en­
vidiado por los corlesnuos, el cír­
culo de su privanza se iba hacien­
do cada vez mas estrecho; y cada 
vez mas confiado en la condescen­
diente amistad de su poderoso 
protector, evantaba mas alto sus 
miras y su orgullo el ilesatentado 
becrelano.

Aciimpañado de un astrólogo 
llamado Pedro de la fiera, amigo 
y comensal interesado que con su 
perspicacia y astucia habia des-
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liiiiibrado su tálenlo superior, creía­
se invulnerable en su fortuna. 3fl- 
serables aduladores, atraídos por la 
fam.î  do su lujo y esplendidez, 
acudían á sus antesalas á mendigar 
entre lisonjas ios escudos que con 
mano desdeñosa les arrojaba el va­
lido. Las fiestas, los saraos em­
briagaban cada vez mas su vani­
dad. alagando sus pasiones con 
envidiados obsequios. Allí tal vez, 
cansado de las fáciles y gastadas 
emociones de sus conquistas amo­
rosas , adquirió esa afición al jue­
go que fue al Cu de su privanza 
una verdadera pasión. Kl Almiran­
te de Castilla , el marqués de Au- 
nou, D. Antonio de la Cerda j  
algunos otros personages se reu­
nían en su casa para entregarse 
sin testigos á este peligroso cnlre- 
lenimienlft. Y lu ego , bien entra­
da la noche, pasaban frecuente­
mente las horas de la madrugada 
en osleiilosas cenas, con gran pro­
fusión de viandas y de vino, refi­
riendo las anécdotas escandalosas 
de la corte.

Con tantos defectos, con tan in­
discreta c.onducta unia Antonio Pé­
rez cualidades de valia. Su bolsa, 
abierta para los que le rodeaban, 
socorria indiferentemente á la ne- 
sidad ó al vicio, como el vicio v la 
necesidad se acercasen á implo­
rar su amparo. 3fas de una vez 
acudió con dinero en sus apuros á 
hombres que después sacudieron la i 
pesada carga del agradecimiento pa­
ra arrojarle befa y baldón en I.i

hora del infortunio.— Confundidas 
en su cabeza todas las nociones de 
la moral, no tenia oirá guia que 
e! interés y la conveniencia en sus 
acciones; pero en la franqueza de 
su carácter sentía entusiasmo en sii 

; alma por los grandes hechos que 
j luego su corrompida razón escar- 
I necia. Hábil alguna vez para disi- 
; mular , incapaz do atender á lis 
I personas que despreciaba, tenia sin 
embargo la rara cualidad de agra­
dar á primera vista. Pocas perso­
nas salían de su presencia sin que­
dar prendadas de ia .artificiosa na­
turalidad con que cautivaba el áni­
mo de las personas cuyo afecto de­
seaba. Domináüdose en cstremo en 
las ocasiones críticas , sabía inspi­
rar interés y estimación á sus ma.s 
prevenidos enemigos. Su palabra 
persuasiva y elegante se insínualm 
dulcemente en la ini.ijinacinn de los 
que le escuchaban , inspirando la 
mas profunda convicciun. Asi, si 
bien adquiría la animadversión de 
los magnates y el odio de los cor­
tesanos, escilaba en las personas mas 
allegadas á su servicio un afecto 
desinteresado y generoso.

En la austeridad de la diquela 
austríaca, la licenciosa conducta de 
Antonio Perej disgustaba fuerle- 
menltí al rey. Pero ia ínlcliicncia 

i que manifestaba en los negocios, la 
j lealtad y sincera afición qiic conli- 

niianienfc demostraba abogaban j)o- 
derosameulc cu su favor. Todo poilia 
perdonársele al hombre que enleii.lia 
en un momento los designios del ino-
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narca, redactando consuma habilidad I 
sus resoluciones; al hombre que, en ' 
medio d esú s locos devanóos aten-l¡ 
dia con aplicada curiosidad á los 
negocios del Estado. Tras largas bo- ' 
ras de escandalosos placeres, debi­
litado el cuerpo con la disolución 
V fatigada el alma con la vijilia, sa­
bia encadenarse al trabajo mas asi- I 
dúo si le necesitaba el r e j.— Por p 
otra parle , Felipe II le profesaba I 
una amistad sincera y le había abier- I 
to algunos de los secretos de su ! 
alma; aquel Cxjrazon reservado v al- ■ 
tivo no podía mudar fácilmente de ' 
confidentes, porque había pocos hom­
bros á quienes sinceramente apre­
ciase.

En medio de su vida relajadaafec- ¡, 
taba Antonio Perez la major \ e -  j  
neracion hácia la relijion católica, ¡, 
contemplaba al clero y tenia corres- i 
pondencia directa con la santa Sede, ¡ 
correspondencia que en tiempo d e ! 
su desgracia convirtióse en capíiu- I' 
lo de culpas. Versado, como pocos i .  
humanistas de su tiempo en la len- ¡ 
gua latina, poseyendo el italiano 
como el español, tenia un fondo 
no comnn de instrucción cristia­
na y rclijíosa. Sabia de memoria 
capítulos enteros de la Biblia; los 
puntos mas intrincados de teolojia 
le eran familiares; citaba con co- | 
mentarioslos SantosEvanjelius, y es- ' 
plicaba con alta superioridad de ra­
zón las obras de San Agustiii, de 
San Pablo, de San Ambrosio y mu­
chos manuscritos ¡uéditos de los 
Santos Padres que había recojído

Gonzalo Perez en las abadias y mo­
nasterios de Sicilia. Favorito por 

I esta razón dcl alto clero, tenia un 
¡ fuerte apoyo al lado de Felipe. El 
Nuncio de Su Santidad consultaba 
frecuentemente a] disoluto jóven 
sobre puntos canónicos y casos ecle- 
siásticns; favorecíale con su amistad 
el arzobispo de Toledo y respetá­
banle; los rectores. ;Cuan diferente 

, hubiera sido su suerte siguiendo 
su primitiva conducta, continuan­
do su rclijiosa atención hácia el cle­
ro y hacia el rey, en vez de aña- 

I dir á sus escesos la ofensa perso­
nal al monarca, la despreocupación 
imprudente de juzgar con livianas 
palabras el movimiento luterano de 
Europa!

En la calle de la Almudena, fren­
te á la iglesia do saiila-3Iaria, te­
nia su casa la princesa de Eholi. 
Presentada en la corle en todo 
el esplendor de su hermosura, sus 
gracias y sus prendas conmovieron 
el corazón de Felipe. Sea táctica 
hábil para asentar sólidamente su 
imperio, sea que aquel monarca 
temible asustase su alma inconstan­
te y lijera, las primeras atenciones 
del rey no hicieron aparente impre­
sión sobre la orgullosa señora. 
Acostumbrado á no hallar obstácu­
lo en sus inclinaciones, el amor 
propio dcl poderoso pretendiente 
se resentía al ver cuan distraída 6 
incrédula escuchaba la princesa sus 
protestas apasionadas. Su afición 
Tué creciendo de día en dia , al­
zando cada vez mas á Kuy Go-
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mcz en su favor. Llegó á amarla «I 
lili c(Ki delirio, con vehemencia, y 
estaba en el apogeo de su profun­
da pasión cuando entró Antonio l'e- 
rez á su servicio.

La circunstancia de serlo presen­
tado por el principo, el rumor nuc 
corría en la corle acreditándole Li­
jo natural de Ruy Gómez, entrega­
do en secreto para su educación á 
Gonzalo Pérez su íntimo amigo en 
aquella época , la entrada franca 
que el jóven diplomático tenia en 
casa del de Ebolí su protector, su 
modestia, su gracia, su talento, lo­
do inspiró couliauza á Eelipe II 
para depositar en su nuevo minis­
tro el secreto de su cuidado. Ajen­
le de estos amores, Antonio Perez 
sirvió al rey en sus relaciones con 
la princesa , y su ascendiente fué 
lioresta razón cada vez mayor so­
bre su ánimo. Apreciaba el monar­
ca como muestra de uoble amis­
tad la interesada clkacia de su fa­
vorito. y agradecíale la dulce cor- 
respoudcucia de su dama, rendida 
ya á sus impetuosos deseos.

Pero en medio de estas relacio­
nes crecía cada vez mas arrogante 
la orgullosa presunción de Anto- ¡ 
iiio Perez. Eu el trato continuo 
con la iiriucesa de EboH, hablan­
do aunque en nombre ageno de ne­
gocios de .amor á la bolla y gracio­
sa favorita, su corazón apasiona­
do  ̂ audaz concibió el proyecto 
d e  rivalizar con su amigo y con su 
rey. Penetrante y acostumbrado á 
la sociedad feuiciiil, conoció que,

I en el alma ardiente de aquella mu- 
ger caprichosa , el orgullo y el ren­
dimiento escitando y calmando al- 
lernalivanieute sus vanidosas pasio- 

' nes producirían al lin cl afecto ve­
hemente (]ue deseaba. Harto bien 
consiguió Perez su objeto.— Pascan­
do solos en Jas alamedas de Pas- 
Iruna en las tardes deliciosas de 

. la mmavera , contaba cl Secretario 
I á la princesa las .historias de amor 
que h.abia aprendido en Italia y que 

! tan profusamente adornaba con su 
I galana conversación. Su voz, sus 
; ademanes, la intención de sus ro- 
, laciones revelaban uua pasión tími­
da y profunda q u e, ayudada de su 
talento, de su traza y de su ju- 

I venlud, conmovía cada vez mas el 
ánimo do su veleidosa compañera; 

, a l p  aso que , delaulc do los numo- 
! rosos personages que componían l.i 
tertulia habitual de la esposa de 
Ru^ Gómez, entraba Antonio Perez 
casi sin saludarla, con aire ligero 
y presuntuoso, con andar seguro 
y altivo , á platicar livianamente en 
su presencia de la inconstancia v 
miserable valor de las pasiones mu- 
gcriles. Esta táctica hábil y calcu­
lada , la soledad que favorecía sus 
entrevistas despertaron una pa.siou 
violenta en el corazón de la prin­
cesa de Eboli.— Sus relaciones se­
cretas adquirían cada vez mavor 
inlimiJad porque eran dos almas 
que tenian un lazo com ún: am­
bas confiaban ciegamente en la for­
tuna , y ambas anhelaban nuevas v 
peligrosas emociones.
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Cuando empezaron sus nmislades 
a transpirar en el público fué un 
rumor yago, sin fundamento, pero 
que causó la mayor irriladon en la 
grandeza enlazada con estrecho pa­
rentesco á dona Ana de M endos 
y enemiga implacable del Secre­
tario de Estado. Felipe, ó no supo 
las voces que corrían, 6 creyó 
que era harto fundamento para Ja 
critica la entrada continua de An­
tonio Perez por su orden y para 
asuntos suyos en casa de Ja prin­
cesa. Su afecto hacia su valido se 
aumentaba cada día, y el poder de 
n u y bomez se elevaba á mayor al­
lura Aquella dama bella y ama­
da, el Ruy Gómez de Silva indiferen­
te al adulterio de su muger, An­
tonio Perez confidente del rev v 
nmante favorecido de la princesa, 
formaban al lado de Felipe II una 
triplo muralla impenetrable á la ver- 

entretanto el príncipe 
de Ebob, y cada vez mas enamorada 
su esposa . cada vez mas impru­
dente su amante, se entregaban á 
su azaroM pasión, olvidando en su 
delirio al temible y poderoso racH 
narca a quien engañaban.

I I T E R A T I R I
N O V lD A S Jts ■ raA TajU üS.

Amos be m, drr.—Drama en dos actos 
arreglado del francés por D. Ventura 
de la V eg a .-Jfi sechctamo t  ?o -  
Comedia en un acto de D. Manuel 
Bretón de los Uerreros— L* Carcaj*

s. B e r m i  p e z  d e  C.1STR0.

peinera de estas produccione* 
eprescnlada últimamente en el teatro

el o ú í l 'r 'P 'f  «nsa  ion enel público. La sencillez de su enredo

no con un niño fruto d i sus a S e ,  
llegar a su patria, si bien su aris 

un posición no le permitía hacer 
n e^ace que su coraron anhelaba 

deseaba al menos tener á .so lado í  s j  
•!*’' A n marinero, Jobson fué á París 

y lo robó d é la  casa de su madre^^Ar 
w** amparo del opulento nar
inorando  el_orijen de su n L im iln L -I
Ítelv ií á “ '■"‘" " l ’ .ooando acudía Lord

señora.- esta era su madre aue venia
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de el secreto sino quiere causar el 
aoandono de su hijo; la puliré madre 
consiente en lodo, promete partir y 
no verle mas para que sea dichoso: pe­
ro Arturo que se ha aficionado á aque­
da señora desconocida lo arranca á me­
dias su secreto , y buscando al lord, le 
anuncia su resolución de ir á buscar á 
su madre y de dejar todos esos bienes que 
solo á costa de su vergüenza pudiera 
comprar: en la aflccion común, apare­
ce Mana y lee una carta de París en 
que aseguran la muerte de la madre 
de Arturo : este queda consternado, 
pero lord Melvil á quien el esceso de 
a jcnerosidad de Mnria ha conmovido 
la levanta y le presenta á su hijo dán- ¡ 
düle el titulo de esposa.—El buen ar- I 
regio de este drama, la claridad de las 
situaciones, la delicadeza del diálogo, 
el sentimiento que reina en toda ella 
suspenden la atención del espectador, 
dejándole una impresión dulcísima, una 
emoción agradable. |

A/í ifn'eíario y  yo es una comedia 
muy lijert, un juguete dramático de 
•<>s que acostumbra á presentar al pdi- ' 
Mico de cuando en cuando el Sr. Bre- 
luQ de los Herreros. D. Fabricio Cutan- 
M, rice comerciante de Madrid, se ha 
enamorado de una linda y elegante 
joven, la condesa viuda del tilo . El po- , 
bre hombre es mas fuerte en' amor que ' 
tn  educación; y por no entrar en 
conferencias galantes cuyo lenguage no 
entiende, daria talegas de duros que I 
le cuestan menos que palabras. Para 
escribir á su amada válese de su jo­
ven secretario, el cual dicta una car­
ta amorosa que firma D Fabricio y 
lee con gusto la condesa : vá á llamar- 
•e I pero los ecos de una serenata 
cautivan su atención: ella que es filar­
mónica escucha con delicia las cancio­
nes que suenan al pie de su ventana: 
pero ay! es la voz dcl secretario la que 
Canta en comisión y representación de 
Su principal; mas Isabel lo ignora, y ca­
da vez mas encantada con su opulento 
emanie le hace venir con el prelesio

' de tratar la compra de una quinta; el 
infeliz D. Fabricio llega y, al exijirle 
la Condesa que canto un dúo . se tur­
ba y se confunde ; ella insiste, pero 
de nuevo preludia la guitarra y vuel­
ve á oirse la misma voz; descúbrese 
entonces su engaño y él lo confiesa 
revelando al autor de la carta. La viu­
da dice entonces que dará su mano al 
secretario, amando á D. Fabricio por 
sustituto, y él para vengarse , ofrece 
pagar á lodos los acreedores de su 
amada : conmovida la Condesa con tan 
generosa conducta le dá su mano y el 
secretario vá á Canarias á ser socio 
corresponsal de la casa de Cotanza y 
compañía—Versificación fácil . viveza 
en el diálogo , lenguaje de mostrador, 
los defectos y cualidades del Sr. Bre­
tón de los Herreros resaltan en ese lin­
do juguete.

La CoTcajada hace mucho tiempo 
anunciada . era esperada con impacien­
cia por el público. Contábanse cosas 
espantosas de este drama. Valero habia 
estado quince dias enfermo en Grana­
da, después de representarlo: que sé yo 
cuantas mujeres habían malparido , y 

, cuantas habian sido atacadas furiosa- 
: mente de los nervios, y sin embargo 
I asegurábase que solo la carcajada de un 
i| actor produciría este efecto—Andrés es 

un pobre escribiente en el escrito­
rio de un rico comerciante. Tiene 
una madre enferma á quien ha man­
dado el médico que lome los baños 
de Bagneres si no quiere inevitable­
mente morir. Andrés ha oido oculto 
el consejo del médico; ama á su madre 
con delirio y no tiene medios para cos­
tear el viaje. En u i apuro, desesperado, 
aprovecha una ocasión en que está au­
sente el cajero: roba un billete de mil 
francos , y corriendo á su casa, turbado 
todavía por el crimen , lo entrega á 
su familia , como un don jeneroso du 
su principal. Pero la sustracción ha si­
do descubierta, y á pesar de la cons­
tante honradez de Andrés, las circuns­
tancias le acusan. En este tiempo vie-
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nc dinero para su madre de uu her­
mano que en América tiene j  de 
quien hace mucho tiempo aguardaba 
noticias. Andrés entonces se apresura 
á devolver su robo envuelto en una c.ir- 
ta en que o sc u ra  que el autor un 
día se descubrirá á si mismo para pe­
dir perdón: en el momenlo de colocar­
lo en la caja, el comerciante y el ca­
jero que le acechan lo sorprenden, ceban- 
duic en cara la villanía de su coiiduu- 
Ca. Andrés abrumado, aturdido se ar­
roja en una silla donde después de escu­
char tantos insultos, una carcajada atroz, 
espantosa, es el primer síntoma de la pér­
dida de 8(1 juicio. AI vor isu carta, eou- 
véncoiise todos de su honradez, poro ya 
es tarde: el infeliz va á una casa de locos; 
nada puede curarle; las carcajadas eon- 
tinban: el número mil, la ipalahra la­
dren cst,ín siempre en su memoria y 
en sus labios: no conoce á su amante 
ni á su madre: pero-ai ‘rin delante de 
ellas, el médico ensaya un esperimen- 
lu decisivo: pasa un entierro que mi­
ra Andrés por la reja de su ventana; 
el medico le dice que es de una mu­
jer, de mía madre, y le refiere su pro­
pia historia; cuéntale que su hijo la ma­
tó. La memoria vá volviendo á An­
drés, hasta que al Qn, deshecho en lá-

5rimas, vuelve á  la razón en los brazos 
e su madre y de su amante.
El argumento, la forma, el diálogo de 

este drama todo es de mal gusto , semeján­
dose en gran manera á los melodramas 
SHitimenlaIcsde Ducange. Ilaybogiiidcz 
y fastidio hasta elrtAio^luAndrés: alli el 
mterésnace, peroesel interésquo produce 
el- talento de un -actor; medianamente he­
cho su, papel seria ridiculo. Carlos Lator- 
re  estuvo inimitable; es imposible revo- 

-larlas pasiones conmasfuerza en un sem­
blante; es imposible espantar mas á -los 
espectadores con los arrdtatos de la locu­
ra. La carcajada hizoigran efecto en el 
público y al acabarse el segundo acto le 
arrojaron entre iinánimes -afdausos dos 
coronas de Bores. .'Su .triunfo fué com­
pleto y m erendó. Cuando con tanto ta­

lento se representa, cuando con tanta 
conciencia se estudia, la recompensa de­
be ser universal para anira.ir los esfuer­
zos del artista. La primer salida de este 
actor separado hace dos años de la esce­
na, ha debido satisfacerle como ha sa­
tisfecho ni público ilustrado.

i,úcm.o.

EXUI).«AG!0\ V TnASI.ACION

DE :hOS a sS T O S  b s o k t a i .e s

DEL GÉLEBRR

D , P E D R O  Q L D E R 0 ^  D E  ü  R A R C A ,

Por fin hemos visto una vez en .nues­
tra patria honrar la memoria de los va­
rones ilustres que la han dado brillo y 
esta prueba de los progresos que la ci­
vilización hace de día en d ía , es la me­
jor réplica que puede darse á los que 
pretenden desacreditarnos. Nosotros que 
con gran complncend.a asistimos á la 
Junción fúnebre verificada el domingo úl­
timo, creeríamos fallar al mas sagrado 
deber si no diésemos estensa noticia-de 
un acto que lauto favorece á los que le 
h.'in promovido como á los que han coad- 
.yuvado á que se lleve á efecto.

El '24 de mayo de 1681, falleció en 
esta Curte y su ralle de la Almudena 
número -4, antiguo y 95 .nuevo cuarto 
principal, el príncipe de la literatura 
dramática , D. Pedro Calderón de la Bar­
ca. y al siguiente dia fue sepultado-en 
la iglesia parroquial de! Salvador. Acor­
dada -la demolición de este templo rui­
noso el año pasado de 1840 las cenizas 
del ingenio iban tal vez n mezclarse y 
desaparecer entre los oscconbros, según 
ocurrió ya eon las de Corvantes,,Lope 
de rVega, Tirso, iSIoreto. MonUilvan y 
otros .muchos.-Los señores [). loaquin 
M arrad -y -Soto, D. -Antonio de -fza
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Zamáfola y D. Francisco Pcre* Bamna, 
sin olro estimulo que su patriotismo ni 
mas pretensión que la gloria de su 
pais, concibieron la idea de salvar de 
olvido tan veneradas reliquias, y previas 
las licencias del Exemo. Sr. conde del 
AsaTto marqués de Cevallos, parienle 
de Calderón. de la nobilísima congre-

Sación de presbíteros naturales de Ma- 
rid su universal heredera, del Éxemo. 

Sr. gefe político Visitador y Vicario 
eclcsiásticq_3' fo f anuencia del cura p.^r- 
roco, se hizo, eiin asislencia de este, la 
de varios testigos y testimonios del es­
cribano de S. M, t) . Joaqiiin Romaña, 
la exhumación en 12 de Junio último; 
debiéndose conducir los restos á un 
panteón edificado por los autores del 
proyecto con_ el auxilio de varias cor­
poraciones científicas y literarias y otros 
particulares, en el cementerio estramu- 
ros á la puerta de Atocha, propio de 
la Real Archicofradia sacramental de 
S. Nicolás de Bari , que generosamen­
te cedió el local y conlrilniyó con una 
de las principales suscripciuucs en me­
tálico.

El Kxemo. aviinUmienlo quiso lo­
mar parte después en la apoteosis y 
terminadas varias diferencias por una 
escritura que pasó ante el referido es­
cribano de S. M. en la cual se obligaron 
el narionlc, los autores del pensamiento 
los nerederos y corporación sacramental 
a entregar las cenizas concluida la obra del 
pauloon nacional decretado por el gobier- ■ 
no, ó construido otro mausoleo ú monu­
mento dignodel inmortal poeta, se dispu­
so la solemne traslación el 18 del corrien- ' 
le_, invitando á las autoridades civiles ecle­
siásticas y militares, corporaciones, je­
fes y oficiales del ejército y M. N. y 
principalmente al cuerpo de coraceros 
de la guardia real por haber sido Cal­
derón capitán de esta arma cuvo ob­
sequio en estos dignos militares fue mas 
notable por haber tenido que venir un 
jefe, un ayudante, varios oficiales y la 
música desde el pueblo de Vicálvaro ' 
donde se hallaba acantonado el cuerpo. I

A las diez de la mañana se dijo en 
la igles)a de Señoras Comendadoras de 
Calatrava una misa de req\titm que ofi­
cio de pontifical el Exemo é Tilmo. Sr. 

j Obispo de Córdova , patriarca electo, 
. concluyendo eon la oración fúnebre que 
' pronunció el presbítero I). Pedro Are­

nas. A este acto asistieron el Exento. 
Sr. Duque de la Victoria, el ayunta­
miento, la diputación provincial, los se- 
nocM ministros de Guerra y Marina, 
el jefe Politice, Capitán general, las 
corporaciones cieutificas y literarias, 
vanos generales , grandes de España y 

|i algunas otras personas notables.
|{ 1.a traslación se verificó á las éineo

en punto de la larde, l 'n  piquete dé 
II caballería de la M N. abría la marcha; 
I, segiilanlc los pobres dcl asilo de men- 
j |  dtcidad de San Bemardino, los niños 
' del colejio de San Ildefonso con su réc- 

tor, los dcl colejio de humanidades de 
la calle del Lobo, oficiales de distintas 
graduaciones del ejército y milicia y la 

. mayor parte de los convidados que asis- 
, tieron a la ceremonia de por la maña- 
j na, con la música del rejimiento de’co­

raceros.
Sobre uh elegante carro fúnebre li- 

rado_ por cuatro caballos cubiertos de 
ropaje negro eon adornos de oro, iba 
t-olocada una urna de caoba primorosa­
mente trabajada y en ella las cenizas 
del inmortal Calderón; la urna estaba 

. coronada por un atribulo alegórico re­
presentando la antorcha, el clarín y una 
lira con las cuerdas rolas entrelazadas 
con la corona de laurel. En el primero 
de los dos cuerpos de que constaba el 
carro se leia la siguiente inscripción.

Si los restos de inienios venerados
Entre ruinas sumió el oscurantismo,
Hoy salva á Calderón el patriotismo.

De los costados de la urna pendían 
seis cimas que llevaban, el alcalde pons- 
titucional D. Manuel Ogarrio, en repre­
sentación del pueblo de M adrid, Don 
José Haría de R ojas, en la de su tk)
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el conde del Asallo, el prcsMteru D Sc- 
raOnde la Fuenle en la de la congre­
gación de presbíteros naturales y los se­
ñores Marracci, Zaniácola y Perez co­
mo autores dcl proyecto. Cerraba la 
procesión el Ayuntaráionlo en cuerpo 
presidido por cl Sr. gefe político y es­
coltado por una compañía de cazado­
res de la .M.

La carrera señalada era por la calle 
de Cedaceros, Carrera de S. Gerónimo, 
callo dcl P ríncipe, plazuela de Matute 
y  calle de Atocha á la puerta dcl ]nis- 
mo nombre. Al llegar la comitiva fren­
te al teatro un magnífico coro se dejó 
oir y las actrices colocadas en los halco­
nes arrojaron sobre cl carro gran can­
tidad de llores naturales; al mismo 
licmpo las puertas se abrieron y Don 
Julián Romea á la cabeza de la coin- 
pañia leyó con sentido acento los ver­
sos que compuestos por él mismo copia­
mos á continuariun de este articulo 
tifrcciendt) á Calderón una corona de 
laurel que fue en el acto colocada so­
bre la urna.

Nu sin trabajo por la numerosa con­
currencia que ocupaba la carrera, llegó 
el cortejo al cementerio y en la capilla 
del mismo . entonó un solemne respon­
so cl Exemo. Sr. Arzobispo electo de 
^■alencia. siendo presentes con los de­
más testigos y autoridades el Sr. obispo 
de Córdoba y el ronde del Asalto mar­
qués de Cevallos. En seguida se colo­
caron dentro del sarcófago las dos co­
ronas de laurel que llevaba encima, la 
lista de los individuus dol ayuntamien­
to , un acta de la sociedad numismáti­
ca y una mctlalla con el busto de Cal­
derón ofrecida por la misma, un acta 
de la sección dramática dcl Liceo y lis­
ta de sus individuos, la lista de todos 
los señores suscritores, un catálogo do 
la academia de jurisprudencia, el ár­
bol getiealójico de la familia de Calderón 
y una memoria de los autores del pro­
yecto.

Cerrada !a urna con tres llaves se en­
tregó una al conde del Asalto otra al

rcpresenlaule de la congregación de 
naturales y la tercera á los señores Mar- 
raci, Zamácola y Perez.

Concluida la ceremonia pasó cl acom­
pañamiento á la sala de Juntas para 
lirmar el acta y allí se leyeron en ob­
sequio á la memoria del inmortal poe­
ta , varias composiciones por uueslros 
mas acreditados literatos las qoe tam­
bién tenemos cl gusto de copiar á con- 
linuacioi) con la firma de los respecti­
vos autores.

Por la noche se representó en cl 
teatro dcl Principe, la comedia; A se~ 
creta agravio tecrela venganza, y una 
loa nuera titulada la Apoteosis de Cal­
derón escrita ai intento por D. José 
Zorrilla con bailes y coros de biicD 
efecto. En la ejecución de la comedia 
eslubo el Sr. Bornea tan inspirado, 
qiiG dudamo.s pueda hacerse mas en un 
papel tan difícil.

El_ J.iceo ha ejecutado también una 
función estraordiiiaria que tubo lugar 
cl martes, compuesta de la comedia: 
Cata con dos puertas mala es de guar­
dar y una Joa c.scrita por I). Ventura 
de la Vega con el titulo de la Tumba 
salvada; es imposible describir cl en­
tusiasmo con que el píiblico recibió 
esta iindisima composición; después de 
terminada hicieron salir a] autor á la 
escena y también al socio D. Mariano 
Martin que había compuesto la mósi- 

! ca de los coros. Si los aplausos uná­
nimes de un píiblico intcHjenle y á 
veces demasiado severo, bastan para 
-satisfacer la ambición de un artista, los 
Srns. Vega y Martin deben haber que­
dado satisfechos.

Acaso nos hemos eslendido mas de lo 
convcnionti' en esta descripción, pero 
no hemos podido resistir al deseo de 
qoe quede consignado con todas sus 
partinilaritiades en las pajinas de nues­
tro periódico un acontecimiento tanto 
mas noliihle y honroso cuanto que es 
el primero de su especie que hemos pre­
senciado en España.
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AI. PASAR LOS RESTOS 

n z  C aX D Z B O N  DE S a S C A  

POB DELáNTE

D E L  T E A T K O  D E L  P R I N C I P E .

¡Honra á tu nombre! destello 
de la divina aureola : 
los Artistas Españoles 
le saludan por mi boca.

Humilde es el don, sin duda, 
que hoy á tus plantas colocan ;
¿Qué es ese pobre laurel 
junto á tu rica corona?

Corona que al mundo muestra 
entre sus brillantes hojas 
l-A GEXA DE BALTASAR.
O EL PINTOR DE SU DESHONRA?!!

Poco en verdad: pero Ift 
'o aceptas desde tu gloria,
J a l  aceptarlo, en el cielo 
se regocija tu sombra;

Porque tú comprendes bien 
que, si no brillante joya ,
•nuestra es de filial cariño 
y respeloá tu memoria.

Tú lo comprendes, losé; 
imposible otra cosa; 
palma del sentímienlo 

tu frente m ártireorona,
Y las almas que á sentir 

6i cielo á la tierra arroja 
sn vano es que las separen 
'■einle siglos con sus sombras:

Hilas se estrechan, se hablan 
•̂ un palabras cariñosas; 
que el débil cuerpo perece

para el alma no h.vv horas.

Nuestras son tus alegrías, 
tus amarguras celosas, 
tus apasionadas quejas 
y tus amantes zozobras;

Que por un misterio santo. 
que los profanos ignoran, 
vive contigo el artista 
cuando tus cantos entona:

Tu corazón viene en ellos 
y al relatarlos la linca 
nuestras almas entrelaza 
la inspiración creadora.

Acepta, pues , nuestra ofrenda ; 
y bajo la yerta losa, 
séate leve la tierra 
como inmortal es tu gloria.

Y sigue en paz, y con silencio mudo 
alejarse veremos tus despojos: 
solo nos queda por postrer saludo 
pena en el corazón , llanto en los ojos.

JULUN RoMB*.

SO.NETO.

Si en las quietas, altísimas regiones 
á donde remontarse el genio aspira, 
tu numen. Calderón , gozoso mira 
estas, do patrio am or, demostraciones.

De aquellas delicadas concepciones 
que tu musa dramática respira, 
suene una sola la discreta l ira , 
que nos sumerja en dulces ilusiones.

Y yaque ciñes inmortal corona, 
gustosa envidia de eslrangera gente , 
donde tu nombre célebre retumba,

Mientras España tanto honor pregona, 
unas hojas regala solamente 
á los que te alzan decorosa tumba.

Mariano de R bmentekia.
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SONETO.

Si venerando absorto el jaspe mudo, 
nueva morada de tu sombra augusta, 
de mi alta admiración la ofrenda justa. 
|oh Caldebon! á tributarte acudo;

Si hoy pulso en tu loor mi plectro rudo, 
que desdeñas tal vez con frente adusta. 
hondo temor mí corazón asusta 
y humilde y ruboroso te saludo.

Que osé desvanecido bollarla escena 
donde tu nonArecúioo cu sacro templo 
dos siglos ha entre vítores resuena;

Y hoymasquenunca ^misero! contemplo 
que el genio creador no se cnagena 
como se da el impulso y  el ejemplo.

M. Bbeton de los H ebreros.

Aguila hermosa que hasta el sol te alzaste.
y en su fulgente disco te miraste.
los ojos vuelve á quien tu luz suspira!

Agora inunda tu esplendor el cielo: 
y¿quicüsabe si dso lque alumbra el suelo, 
cuando mas alto sube, en ti se mira?

r .  DE MaDBáZO.

E N  L A S  H O N R A S

DB

a>a í? s íE > 2 -í>

^  C a l í í c r o n
EN  SUS RESTO S M ORTALES.

SO.NETO.

Tú que al librarte de la humana venda 
de tus obras dejaste el monumento, 
míranos venerar este fragmento 
del barro vil que le vistió en tu senda,

iCuan grandeánues^trosojosesa prendal 
y, de tu gloría desde el glto asiento, 
Cuán flaco es á tu ojdo nyfstro acento! 
Cuán mezquina á tu vista nuestra ofrenda!

! SONETO.
I
' Gloria y delicia de los patrios lares, 

¡Buen Caldeboh! de tu fecunda vena 
El copioso raudal el o rt^  llena, 
Venciendo espacios y criuando mares.

Difunden boy tus dramas á millares 
Las prensas de Leipsick, los oye Vicna. 
Y hasta en las playas bálticas resuena 
El cisne del modesto Manzanares. (1)

¡Ohispana juventud ! Si ai arduo empeño 
De hollar del Pindó la sublime altura ’
No te alentare porven ir risueño,

Esa pompa, ese mármol teaseggga 
Con muda voz, que si la vida ei sueño,

; siglos y siglos el renombre dura.
JCAN Nicasio G allego.

I (f) MDcle tleoR ío sm potl̂ rdo* íd»<'
á* (kldrpgu.'UAw

tea«i>lc «Q U ip s ic k  ,  j  v i i  en de «o lite rilo  « « »
tre* eoBisdiM nel u n o »  tPAducíJas en  « i  id íone.

Ayuntamiento de Madrid



ENCICLOPEDICO. 211
ste,

!lo,

He aquí la hianca sombra del genio soberano 
que hoy sale de la tumba con nueva majestad.
¿Qué importa que sus restos esconda el polvo vano 
si ilustre su memuriaserá siempre inmortal?

Miradla de los siglos el paso resistiendo: 
miradla mas lozana y rica cada vez 
aromas dando al aire y noble sosteniendo 
sobre la calva frente coronas de laurel.

No mas.... ese es el genio aquel en cuyos labios
el cántico divino prefético sonó ......
venid bravos guerreros, venid ilustres sabios, 
doblad aquí la frente.., do Europa la dobló.

Que no hay nada en la tierra que tenga mas valia 
que el genio arrebatado de ardiente inspiración.... 
y aquí se ostenta pura como la luz del dia 
la sombra venerada del Fenis español.

T. ROMIGCKZ Rcbi.

X .A  R & L X G I O M  T  I . A  T D I 88A  ( 1) .

La cristiana Religión 
te acoge en su templo santo, 
y te cubre con su manto, 
tumba del sabio varón.
En esta augusta mansión, 
donde postrado el mortal 
adora al Ser eternal, 
descansa en tranquila calma , 
como descansa su alma 
«II la mansión celestial.

Y tñ , aborto dcl abismo, (2)

(1) E su« déCHDAt rK iu d aa  por el 8r. V e ^ .  » n  el
de U Ix »  e e t r u  p or el n b m o  r  r e -

preeeoudA ea  «1 I.ícée eeii «elraordiaerio epliuee.
(2) & U Ifnorjacie,

que hiciste al mundo temblar 
mostrándole en mi lugar 
el monstruo del fanatismo ; 
ya del largo parasismo 
en que sepultado fué , 
despierta el hombre, y me ve 
en mi forma verdadera, 
sin mas puñales ni hoguera 
que la esperanza y la fé.

En estos dones me fundo: 
que con la fé y la esperanza 
gloria en los cielos se alcanza 
y también gloria en el mundo. 
Que sin el celo profundo 
que da la fé al corazón, 
sin el punzante aguijón 
de la esperanza de nombre, 
no hallará en su pecho ei hombre
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el fuego de inspiración.

De esa inspiración divina, 
rayo de lumbre fulgente, 
que purifica la mente 
y á los cielos la avecina: 
no de la que el alma inclina, 
satánica inspiración, 
á romper de la razón 
y de la virtud el freno, 
y revolcarse en el cieno 
de su indómita pasión.

Ingenios de España, huid 
esa inspiración bastarda, 
y del que esa tumba guard.i 
el alto ejemplo seguid.
No siempre en amarga lid 
rendido el hombre sucumba, 
si el vicio en torno retumba; 
no le pintéis despeñado, 
y de Dios abandonado 
buscando amparo en la tumlia.

No será; que al contemplar 
ese pueblo que á porfía 
en este solemne dia 
sabe las letras honrar; 
puedes, ¡oh España! csclamar; 
«Alzo mi frente serena, 
y espero, de gozo llena, 
que tendrán con nuevo brillo, 
la Pintura otro Mlkillo, 
y otro CatDEBON la Escena.

V ehtlbí de la Vega.

Fuera de la sesión cstraordinaria ve- 
nlicada el martes, de que hablamos en

otro lugar, la cual se repitió el jueves, 
ninguna novedad notable ha ocurrido 
en la úllitna semana. Hoy por la ma­
ñana no hay sesión á causa de hallarse 
ios artistas ocupados con las obras de 
los juegos florales.

El concurso para estos se cerrará el 
día 30 á las tres de la tarde y las obras 
que se presenten después de dicha ho­
ra no serán admitidas á certamen.

No habiendo tenido tiempo de dispo­
ner lo necesario para la adjudicación de 
las ñores destinadas al premio, se pro- 

esta hasta fin dcl mes próximo.
El domingo 2 de mayo no nabrá se­

sión con motivo de la festividad del día; 
los siguientes 9 y 16 se ocuparán en leer 
y ejecutar las composiciones presenta - 
aas, y el dia 18 se reunirán los jura­
dos de las respectivas secciones para 
calmear las obras.

Aviso. En los dias 25 , 26 , 27 y 28 
del corriente, de diez á 3 por la maña­
na y  de 7 á 10 por la noche, podrán 
los señores socios recoger de ia secre­
taría los billetes de entrada para asis­
tir á la sesión del jueves 29.

' y® pasado la semana sin mas nove- 
I dad notable eme la salida del señor Lu- 
■ na en el del Príncipe con el drama ti­
tulado el Zapatero y  el Rey. El públi­
co ha visto de nuevo á este actor con su­
ma complacencia y le ha saludado con 
repetidos aplausos durante la represen­
tación, obligándole á salir á recibirlos 
después de termiuada.

En ia Cruz no ha podido ejecutarse, 
por indisposición de la M azrareli. la 
ópera que estaba anunciada y se ha He 
nado la semana coa el Giiiramenlo, la 
Carcajada y el Pelo de la DeliCsa.

D IR E C T O R  y  E D IT O R ,

su

-------- .
Francisco de P . Mellado
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